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Es de antología la portada del número de Proceso que está en circulación. Los titulares dicen poco: “Después del desafuero. De luto en Roma”. Pero si la cabezas se acompañan de la más que oportuna fotografía tomada a Marta Sahagún Jiménez por Fernando Gutiérrez, el resultado es un retrato que requirió un reportaje y no, como es la costumbre, al revés.

Veamos. Mientras Vicente Fox Quesada --desencajado, el ceño fruncido, los surcos de la frente muy marcados y esa mirada entre la angustia y la amenaza--, pasaba serios apuros para explicar a la prensa extranjera acreditada en Roma, los significados políticos y jurídicos del desafuero de Andrés Manuel López Obrador--, la señora Marta llevaba a cabo, a pocos metros de distancia de su marido, una sesión fotográfica con el enviado especial del semanario que preside Julio Scherer García.

Acababan de derramar lágrimas, ambos, por la muerte de Juan Pablo II. Ello no obstó para que mientras Fox comparecía ante los medios vestido de traje negro y camisa blanca, acompañado a su diestra por la Bandera Nacional, una mesa cubierta por una tela de color rojo y una alfombra levemente más tenue, su esposa posara como si nada para una sesión fotográfica que, acaso, confundió con Hola, Quién o cualquier otra revista llamada del corazón.

Vestida de pies a cabeza de negro, tocado fúnebre incluido, perfectamente maquillada, sin ninguna arruga visible ni en el rostro ni en el cuello, una sonrisa a todo lo que da el ancho de su boca, doña Marta muestra a México el luto de una ferviente católica que acaba de despedirse de quien fue su guía espiritual durante los últimos 27 años.

Para que sus maestros y compañeros de creencias religiosas no la juzguen con severidad, es preciso aclarar que, unas cuantas horas antes, se enteró del desafuero de López Obrador, al que ella invirtió sus mejores esfuerzos públicos y privados, con dineros de los dos tipos y con las peores intenciones en los últimos 11 meses. Apenas el 28 de marzo participó en la sesión de la Comisión Política de Acción Nacional que analizó estrategias para amarrar la mayoría legislativa con el Revolucionario Institucional para obtener el desafuero por aplanadora.

Concluida la sesión fotográfica, la cuidadosa y exclusiva señora Marta pregunta al fotorreportero para cuál medio son las fotos. Al escuchar como respuesta: “Para Proceso”, se dio media vuelta y se retiró.

De regreso a nuestro país, el primer discurso de la intocada presidenta de Vamos México es un monumento a la pérdida del sentido común y la embriaguez que genera el ejercicio del poder, ése que se le acaba dentro de 19 meses y que tanto desespera a la anticonstitucional pareja presidencial.

Dijo: “Nada me sorprende ver que, cuando existe la voluntad y la disposición, funciona el diálogo, la conciliación y la negociación”.

Sin comentarios.

Acuse de recibo. Para el mexiquense Jesús Delgado Guerrero “Lo sucedido en San Lázaro confirma lo que ya sabemos: que las élites del poder político sólo están de acuerdo con su desacuerdo. Es el fracaso de la política frente al imperio de la necedad y el maniqueísmo”... Cuenta Raúl Domínguez Domínguez que el exgobernador de Guerrero y cacique en funciones desde Miami, Florida, Rubén Figueroa Alcocer, dice a quien desee escucharlo: “Los gringos le van a partir la madre al naco ese de López Obrador”.
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